
A KOLDO AMATRIA 

Txillardegi expuso en el n.° 
110 su opinión sobre la mani
festación del día 28, convocada 
por el PNV. Enjuició la trayec
toria de dicho partido sacando 
determinadas conclusiones. 

Yo entiendo que todo partido 
político, como ente público, es
tá sujeto a análisis crítico y 
pueden ser enjuiciadas sus ac
ciones, mas si tal partido ocupa 
una parcela del poder (llámese 
CGV, Parlamento español). Lo 
que no tiene coherencia alguna 
es que como respuesta al aná
lisis de Txillardegi se le respon
da con un ataque personal, sin 
rebatir los argumentos. Insultar, 
no rebatir ha sido el recurso del 
señor Koldo Amatria. No ha ex
puesto ni un solo argumento-
respuesta. Esto es una solem
ne inmoralidad. 

No entro ni salgo en el acier
to o en el error de la exposi
ción de Txillardegi. Simplemente 
entiendo que la carta de Ama-
tria es un ataque frontal a la 
Carta de los Derechos del Hom
bre, un atropello a la dignidad 
de la persona. Y no la califico 
de delictiva, porque creo poco, 
por no decir nada, en los códi
gos de tipificación del delito. 

Parodiando al señor Amatria 

que dice al final de su escrito a 
Txillardegi, yo también, ¡por fa
vor!, le pido: 

1.° Si no tiene argumentos 
que contrarrestar opiniones que 
no comparte, no recurra a la 
indignidad del ataque personal. 

2.º Recuerde que Vd. sólo 
podría exigir responsabilidades 
sobre la trayectoria política de 
Txillardegi (o de cualquier otro), 
si ejerciera alguna forma de po
der público o pudiera probar 
que ha cometido acciones le
sivas contra derechos del ciuda
dano. No basta que a Vd. no 
le guste su interpretación de 
la política o su posición en 
cada momento. De cualquier mo
do, en esos supuestos anterio
res hay otros cauces. 

3.° Infórmese antes bien, so
bre la persona a la que senten
cia. Sólo conozco a Txillardegi 
y su trayectoria política a tra
vés de lo que he leído de él 
o escrito por él en la prensa 
vasca. De entrada, Vd. se equi
voca al decir que perteneció a 
EGI (PNV). Su trabajo político 
se concreta en Independiente-
EKIN-ETA-ESB-Independiente. Su 
evolución, para cualquier obser
vador que no subjetiva las situa
ciones, tiene una total coheren
cia política, que puede ser asu
mida o no por otras personas, 

pero que tiene un paralelismo 
muy generalizado en la historia 
política de otros hombres muy 
significados. De cualquier forma 
es perfectamente respetable. 

4.° Recuerde que las decisio
nes de un partido político no las 
toma una sola persona. El he
cho de que Txillardegi ocupara 
puestos de responsabilidad en 
ESB en el momento en que se 
tomaran las decisiones a las 
que Vd. alude, no puede per
sonificarlas en él. (¿O su par
tido, si es que pertenece a 
alguno, utiliza la dictadura y un 
solo señor decide por todos? 

5.° Cuando vaya a elaborar 
un escrito, céntrese en el tema. 
Piense antes si lo que va a es
cribir es una contraopinión, una 
perorata sobre la forma de cul
tivar el tomate, una canción de 
cuna, un desahogo emocional, 
una crítica a un partido político 
o una sarta de insultos a al
guien a quien no traga. Pero no 
nos vuelva a elaborar una misi
va con mezcla de ingredientes 
bien aguaditos con una dosis in
sana de sospechosos «malos hu
mores». 

6.° Piense que quizá, sin ha
berse dado cuenta, ha plasma
do en esa carta parte de su pro
pia personalidad y nos ha de
jado entrever resquicios de sus 
propias contradicciones. Peligro, 
peligro. ¿Qué tal si alguien de
cide jugar con Vd. como lo ha 
hecho con Txillardegi? 

Además de un atropello con
tra una persona, ha cometido un 
error de bulto. ¿Ya sabe cómo 
funciona el boomerang? 

Salvador Andueza 
Independiente bat 

Bilbao 


